COMO GRANILLO

Queridos/as:

En estos últimos días he vivido varias experiencias y escuchado muchas intervenciones vuestras, como asimismo vuestros sueños y proyectos. He podido constatar con alegría, el crecimiento de nuestra asociación, o mejor dicho, de nuestro común sentir en relación al proyecto de paz que todos llevamos en el corazón. He comprobado la voluntad de intervenir en el ámbito social para hacer conocer el proyecto de paz que nos une y su relativa metodología. He visto muchas facetas de nuestro camino común y como la multiplicidad de inventivas de cada uno pueda ser una riqueza que ayude a la sociedad a ser mejor, a través de lo que nosotros podamos comunicar. Toda la conflictividad que gira alrededor nuestro, todo el odio que emana de las relaciones humanas en las luchas, en las palabras, en los intereses, en los medios de comunicación, muestran la necesidad de activar o contribuir a activar, una civilización de paz de la que no podemos prescindir. He visto en ustedes la voluntad de participar en nuestro pequeño ámbito en todo lo que sea posible y escuché intuiciones y proyectos posibles de poner en común. Toda una proyección plena de optimismo y entusiasmo.
Debemos salir de nuestra cerrazón y comunicar a la gente las ideas de Assisi Pax. 

Nace, y esto es hermoso, la conciencia de que somos portadores de proyectos nuevos y de metodologías posibles de llevar a la práctica. 

Naturalmente, también se trataron situaciones concretas, de bases sólidas para dar vida a acciones que tengan amplia resonancia y que hagan reflexionar. 

Un problema a tener muy en cuenta, es el de logar hacer comprender el significado que en los hechos brinda un cambio de civilización, es decir como se puede pasar de una civilización de conflicto como en la que estamos viviendo, a una civilización de paz (encuentro, diálogo, amistad), a la que nosotros queremos llegar y mostrar como la civilización de paz no quiere decir  igualdad de pensamiento. Se puede pensar de distinta manera, sin odiarse; se pueden ambicionar las mismas posiciones de prestigio sin apelar al conflicto; se puede comerciar sin engañar; se pueden tener ideas políticas opuestas sin desencuentros; se puede ser de nacionalidad, religión, lengua, etnia distinta sin tener enfrentamientos. En la práctica debemos aprender qué es amar. 
Cuando por ejemplo,  me encuentro frente a nuevos esposos les recomiendo: deben amarse como personas, compartiendo “la buena y la mala suerte” y de este modo no se dejarán ante el primer problema que surja, porque se aman como personas y no sólo por una determinada peculiaridad o cierto agrado. 

Volveremos sobre este tema. Ahora  sólo lo anticipo, sabiendo que muchos de ustedes están de vacaciones. Quien me lea, procure pensar sobre el argumento presentado y proyectar en función de él. 
Comuníquense e imaginen si ya se puede hacer algo en lo material y espiritual.

No olvidemos la espiritualidad, sin ella cada proyecto, aunque rico materialmente, no tiene larga vida. Nosotros somos como el granillo  de mostaza, del que habla el Evangelio (Mat. 13,31-32); muy pequeño, pero destinado a ser árbol, en cuyas ramas los pajaritos van a construir sus nidos.
Dios los bendiga.
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